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Jaque Mate
Rafael Blanco Estove, na­

cido el 1 de diciembre de 
1885 en La Habana y falleci­
do en esta misma ciudad en 
agosto de 1955, fue, sin discu­
sión, el caricaturista cubano 
más notable, personal y re­
presentativo de la primera 
mitad de este siglo, y a la. 
vez un formidable jugador de 
ajedrez.

Blanco aplicaba la ironía da 
sus muñecos --com o él lla­
maba a sus caricaturas— una 
ironía triste, amarga., pun­
zante y demoledora— a todas 
las . situaciones de. su vida. 
Después de una: serie de reba­
jas de su si do en el periódico j 
“La Lucha” , Blanco tenía que 
hacer caricaturas por $5. Y 
también rebajó su aporte de 
ingenio: las envió sin comen­
tario. Al reclamar el admi­
nistrador 1a falta de “pie", 
Rafael, mirando fijamente 
con sus ojos saltones le dijo: 
“Eso son $5 de caricatura” , y 
se marchó.

Son innumerables las anéc­
dotas que do él se cuentan y 
otras que le atribuían y que 
él no se tomaba el trabajo de 
desmentir, acogiéndolas con 
su sonrisa enigmática que 
nunca se sabía si era sarcás­
tica o amable. Upa de e3as 
anécdotas que yo había oído,

. dscia que Blanco “ con un ja­
que mate cerró el Club de 
Ajedrez” .

Ignoraba los detalles y el 
origen del famoso “jaque ma­
te” da Blanco. Pero el com- 
pañero Carlos Palacio, árbitro 
internacional, me ha propor­
cionado el dato que pudo ge­
nerar la anécdota —cierta o 
inventada.

El 8 de octubre de 1922 el 
Club de Ajedrez de La Haba­
na estaba ubicado en los altos 
de la casa, hoy demolida, Vir­
tudes 2 esquina a Zulueta, 
propiedad del escritor y' criti­
co teatral Aniceto Valdivia., 
‘Conde Kostia’ . Y cuenta Pa­
lacio: “ Sobre las 4 de la tar­
de se encontraban allí jugan­
do Rosendo Romero, Fernan­
do Rensoli, Víctor Pina y Ra­
fael Blanco — el caricaturis­
ta- -  cuando de pronto se des­
plomó tina parte del salón 
principal da ajedrez. Ninguno 
da los ajedrecistas sufrió le­
siones” .

Si Blanco estaba o no dan­
do un jaque en el momento 
del, desplome es imposible de­
terminarlo, pues no se lleva- 
van anotaciones de aquellas 
partidas amistosas. Paro sin 
duela, de ahí surgió la broma 
y el cuento del "jaque mate 
de Blanco” que cerró al Club 
de Ajedrez” .

Napoleón
p L  22 de febrero de 1908 
^  los hermanos Francisco 

(Pancho) y Gustavo Robreño, 
estrenaron en el Teatro Al-] 
hambra, con música de Jor-j 
ge Anckermann, una “ locu- ¡ 
ra’ ’en un acto y cinco cua-! 
dros, titulada “ Napoleón” .

El argumento trataba de 
un señor que se volvía loco, 
s'e creía Napoleón, y  conver­
tía su finca en una corte im­
perial, en la cual su esposa 
era Josefina, y los sirvientes 
y familiares se tornaron en 
Mariscales de Francia. La ‘ ‘lo­
cura”  terminaba en Ja esta­
ción de policía. De aquella 
obrita quedó un número mu­
sical famoso: “ El Merengui- 
to” .

Luigi Pirandello, el famoso: 
autor de “ Seis Personajes en 
Busca de Autor” ,1 (1921) naci-¡ 
do en Girgenti, Sicilia, en 
1867 y fallecido en 1936, es­
trenó en 1922 una obra ti­
tulada “ Enrique IV”  en la 
cual, un señor se vuelve loco, 
y convierte en personajes de 
su corte a toda la familia. 
Su primera obra teatral “ Se( 
non Cosí”  la había estrena-] 
do en 1913 en Milán, a los, 

¡46 años de edad.
Y es curioso que cinco añosl 

¡después d© “ Napoleón” , Pi-| 
rahdello hiciera una obra si- ‘ 
milar, cambiando únicamen­
te el personaje loco. Claro 
que no hay que pensar en un 

¡ plagio y posiblemente Piran­
dello jamás oyó hablar de 
“ Napoleóft” , Es la coinci j 

;dencia, similar a la de la no-j 
vela “ She” de Rider IlaggardJ

“ L’Atlantide”  de Pierre Be-
oit, que se publicaron conj 

^ocas semanas de diferencia,! 
!con un argumento que pare­
c í  una copia de papel carbón, 

en Londres y otra en Pa

Montañas rusas
En los circuitos de parques 

de diversiones internaciona­
les, desde 1906 hasta 1925, La 
Habana figuró como ciudad 
de Montañas Rusas especta­
culares: la de Palatino, la de 
Habana Park. la de Palisades 
Park , Y eran famosas las 
montañas rusas de La Habana 
por su altura, por lo precipi­
tado de sus pendientes, por 
la violencia de sus curvas. 
Una de ellas — la de Palisa­
des Park—  se consideraba de 
más altura y “ caída” que la 
de Coney Island. . .

Dos de esas montañas ru­
sas fueron motivo de trage­
dia. En 1906, en el Parque 
Palatino, en el Cerro, un o;-' 
tudiante de apellido Sánchez 
Govín, se cayó, o se lanzó, 
desde un carro del aparato 
en marcha y nunca apareció 
su cabeza. . .  En la de Haba, 
na Park — en los terrenos 
donde hoy se encuentra el Ca­
pitolio, el 23 de julio de 1922, 
un dentista nombrado Carlos 
Aspiazo Delfín, también cayó 
del aparato, pereciendo. . . 
La de Palisades Park, que 
inspiraba miedo por su altu- 
ra, y que se Je yantaba en los 
terrenos del antiguo hospital 
de San Lázaro, frente al Par. 
que Maceo, fue clausurada.

Después de esa fecha los 
parque de diversiones se han 
limitado a aparatos menos pe. 
Ugtosos ,r violentos, como El 
T ' ■ ' -,|. ' - ' r-op^rto; . f'l Tn. 

•o ,L c :í»  b  a O i r a $ p - -a.
!0 '  clásicos v tradicionales 

■abalÜtos del Tiovivo, con su 
, nú sica inco,‘ t:''u 1’'ble de or­
ganillo y sus colorines 'de no- 

1 lia de feria.
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